
Historia de un 'Pacto Infame '(1)

pratacolo secreta ql:lerepartía- EurópaOrieliltal en, das' zanas de infliencia y
dejaba a HiUerlibre de atacar Polania.
El pratacüla estipulaba que si se hacían
efectivas las invasianes de Finlandia,
Estünia, Letania y Lituania, la frante­
ra rusa-alemana sería trazada ell'el ,
norte de Lituania y dividía Palania. en
dos a la largo de lüs ríos Narevyistula y
San. Incluiría igualmente la división de
Rumania can la atribución del territo-'
ria de Besarabia a la URSS.

la .Deshonra deJa Causa Aliada
por Vytautas.A. Dambrava

sus saldados, pera esto les permitió

ane~arse ~ los Estados ~álticos,partede FmlandIa y tomar control de Alema­
nia Oriep.tal; Bulgaria, Checoslova­
quia, Hungría, parte de Mongalia, Pa-
lania y Rumania." . .

Durante las confereneíqs que cele­
braron lo,saliadas en Yalta,Teberán y
Potsdam, Stalin fue mas habiloso que
los occidehtaIes quienes lilOlagraron
corlvercerlo de que cambiase su .poHtic

ca de ocul'>a~i@nY persecuciones. Los
países Bálticos fuerONincorpGrados ala URSS camo tres nuevas Repúblicas
Soviétic~s y esta ocupación sigue en
pie hasta el día de hüy.

Es en referencia a los Países Bálti­
cos que Churchill escribía más tarde én
sus memorias: "Hitler utilizó estos
países antes de 1939como un'pago en
sus discusianes con los süviétlcos. En
estas países los rudos"comunistas pra­
cedieron a una severa purga. Tadas las
personalidades y ell~mentos resaltan­

tes fueron liquidados de algún moda u
otro. Esta empujó la vida de estas ele­mentos hacia la clandestinidad. Final­
mente la victoria soviética les dio otra
vez control de esos países de tal mane­
ra que el peine mortal iba atrás y ade­
lante, una y otra vez, a través de Esta­
nia, Letoniay Lituania. Sip embarga,
ne hube en nIngún.müm~nto la m~nar
d~da aeerca de dond~ estaba el dere­
cho. Los Píases Bálticos deberíaÍl Ser
naciünes saberanas e independien­
tes" ... "Nasotros jqmás reconacimos

las .fronteras que Rusia creó de pactoen 1941.Estas fueron hechas par medio
,de actos de vialencia a través del ver­
ganzosa acuerdo con Hit'ler" "', "La
transferenc.ia de las naciones de las
Países Bálticos a la Unión Saviética,
hecha en cantra deja voluntad de esas
naciones sería un acto contrario a to­
dos lüs principias/por los que luch¡lmos.
en esta guerra y traería la deshonr,a de .
nuestra causa". .'

,\

Este protücolo fue mantenido en se­
creto, perü el Pa~ta de N.o Agresión fue'
anuncIado y deJO al resto de Europa

, es~upefacta. ~itl~r' pensó que püd~íaatacar Polama SIn que Inglaterra In­
terviniese. El primere de septiembre
de 1939Hitler dIOorden a su ejército de

atacar polania. El 3 de septiembre,Gran Bretaña y Francia declararan la

guerra a Alemania. Stalin empezó parf~ltar a sus promesas y esperó para
atacar ,asu vez Polonia desde el este e
iniciar las hostilidades contra Finlan­
dia en la región nórdica de Karelia.
Luegü lanzó trapas de 'ocupaCiónhacia
Estünia, Letonia y Lituama en la costa
del Báltico, se apoderó de Besarabia y
parte de Bucavina en Rumania, de una
parte de Prusia Oriental de la franja
'oriental de Checoslovaquia, etc. En to­
tallüs soviéticas invadieron un área de
687.879 kilómetros y subyugaron a 30
millones de habitantes de aquellas re­
giones. Esta .fuela ganancia que obtu­
vo Stalin par ayudar a Hitler con petró- .

leo y materias primas durante los pri- .meras años de la Segunda Guerra.
Bruscamente, en Junio de 1941,Hi­

tler, cegado por sus increíbles éxitosbélicos, mandó a tres millones de sus
tropas a través de los Estados Bálticos

a Leningrada y Moscú, Ucrania y elCáucasa. Las aliados empezaron a ayu­
dar a Stalin a luchar contra Hitler. Los
soviéticüs sacrificaron 18 millones de

sus nuevos aliadüs accidentales.
, Cuanda Hitler rampi6 el pactü ger­
manosüviética y atacó a la URSS, Sta­
Jin cambió bruscamente sus declara­

ciünes y explicó al munda que su úni,cameta ena afrecerles a tadas las pueblas
la libertad y el dere'cha a la autadeter­
minación. Stalin hiza muchas prome­
sas verbales, perü jamás las cumplió y
n.ocambió nunca el rumbü sangrienta

de su palítica. En ca,da lugar dandepe­netraba el Ejércita Rajü se instauraba
un régimen de genacidia, cárcel, tartu­
ra y departaciones.

Veamüs par la tantü la secuencia his­
tórica de los sórdidas. secretas de das
grandes iniciadares de la Segunda
Guerra Mundial: Hitler y StaJin.

Empecemas can la fecha del 3 de
mayo de 1939,cuando el Comisario pa­
ra Asuntos Exteriores, un judío llama­
do Maxim Litvinav, fue removidü para
reemplazadü por un hümbre de con­
fianza dé Stalin, que no era judío sina
rusü. ,

Ese nuevo ministro se llamaba Vyl:í­
cheslav Mikhailüvich Molotov, quien,
por no ser judío, era un interlocutor
más aceptable para convencer a los
alemanes nazis.

En ningún momentü durante las can­
versaciones secretas que se iniciaron
entances entre la URSSy Hitler, Moscú
dejó entrever a Francia e Inglaterra
que n.oles era favorable. La tradición
soviética, de la duplicidad seguía de
pie. Las delegaciones francabritánicas
estuvieron tan convencidas de lá buena
valuntad de Stalin en canversarcon
ellas, que en ese mi~ma mamentü
Francia, intentó persuadir a Palonia
de dejarse invadir y "proteger" par la'
Unión Süviética.( ,

En la noche del 23 al 24 de agosto,
Molotov por la Unión Süviética y Jaa­
chim von Ribberntrüp por Alemania
nazi firmaron un Pacto de No Agre­
sión. Este venía acompañada de un
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La referencia a la "Deshonra de
nuestra causa" fue esérÍta por Winstan
Churchill en el qUinto volumen de sus
memarias, bajo el títule de "La Gran
Alianza". Para comprender el pensa- '
mienta de Churchill debemos retroce-
der alga en la memoria. '

Cuando en el año 1946 un Tribunal
Internacianal juzgó y candenó en Nue­
remberg a 22de las principales persa­
neras de la Alemania nazi por críme­
nes de guerra, los representantes, de la
Unión S,Ovi~ticafueron quienes más

vehemencia utiliz:¡¡ranpara presentarsus acusacianes. La diasa de la justicia
en cambio hubiese debido ese día le­
vantar su ciega espada cantra aquellas
acusadores, tan c.ulpables de horren­
dos crímenes contra la humanidadco-.
m'ol,Osnazis que ellas acusaban. La his­
taria, que na es ciegaj'sí la anató y repe~

tirá para las generacianes futuras quefue un acuerdo entre Hitler y Stalin el
que hizQpasible el düble genocidio. Se­
gún Stalm, ese acuerda fije "sellada
can sangre" y en re¡J.lidad así fue si
medimas su resultada en términas de
víctimas que el acuerda acasianó.

La guerra que empezó cuandü Hitler

se sintió capaz de imciarla gracias a Suacuerda can Stalin, llevó la crueldad
del sigla XXa su punto culminante. Los
campas de cancentración nazis, mata­
ran sistemáticamente a 5.8millünes de
judías, Gitanas, üpasitüres pülíticas,

enfermas de diversos padecimientasmentales, así cama tada ser humana
considerada' 'indeseable", fueran ase­
sinadas sin piedad par los nazis, Se cal-o
cula que la Segunda ·Guerra Mundial
castó 60 millanes de vidas. la URSS,por
su parte, se llevó ,Otras60 millones en
exterminiü desde la revahición balche­

vique. Stalin tümó ventaja del acuerdo
celebrado cün su "cümpañera de crí­menes" nazi, y una vez abtenidastódas
las ventajas, se esmeró en engañar a


